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Guantes Victorino.
Mallorca, 195. Cerrado
todo el mes de agosto.

33Luis Salgado (en la
foto, junto a su hijo y su
mujer) regenta esta
tienda que inauguró su
padre hace 45 años.

Vestir las manos de las estrellas
tiendas de toda la vida la frase

Teléfono 93.244.07.10
www.farmaceuticonline.com

Urgencias médicas 061
Cruz Roja 93.300.65.65
Clínic 93.227.54.00
Sant Pau 93.291.91.91
Vall d’Hebron 93.274.60.00
Sant Joan de Déu 93.280.40.00
Emergencias 112
Mossos d’Esquadra 088
Guàrdia Urbana 092
Policía Nacional 091
Síndic de Greuges 900 124.124
Bomberos-urgencias 080
Serv. Funerari BCN 902.076.902
Inf. Renfe 902.24.02.02
Inf. aeropuerto 93.298.38.38
Inf. puerto 93.298.60.00
Radio Taxi 93.303.30.33
Taxi Minusv. 93.420.80.88
Violencia doméstica 016

«Es peligroso
comenzar con
negaciones, y fatal
terminar por ellas»

THOMAS CARLYLE,
historiador y ensayista
escocés

Luis, Eusebio, Vicente,
Ginés, Magín, Julián,
Peregrino, José de Calasanz
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Montaña de Tindaya,
Oasis Park de La Lajita,
Isla de Lobos.

33 Su costa hace de la isla un destino más que apetecible.

PEDRO ARMESTRE

POR
Montse L. Tolosana

Playas y camellos
en una isla afortunada

viajar con niños Fuerteventura
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Fuerteventura no es el princi-
pal destino para las familias
de entre todos los posibles de
las islas Canarias. Y, sin em-
bargo, sus playas, sus 13 espa-
cios naturales protegidos, sus
exóticos paisajes y su clima la
hacen muy adecuada para
una visita con niños.

Tindaya, considerada como
una montaña mágica por los
guanches, está situada en el
municipio de La Oliva, al nor-
te de la isla. En ella fueron en-
contrados antiguos utensilios

domésticos, varias inscripcio-
nes de tipo religioso y algunas
construcciones funerarias, no
en vano es uno de los princi-
pales yacimientos de manifes-
tación rupestre de Fuerteven-
tura. Se encuentra dentro del
Parque Natural de las Dunas
de Corralejo. Consta de más
de 2.600 hectáreas de un ma-
ravilloso paisaje, un mar cal-
mado de agua azul turquesa,
unas dunas cristalinas y mu-
cha tranquilidad.

Aunque si viaja con niños,

la visita inexcusable será al
Oasis Park de La Lajita, un
parque temático con muchos
alicientes más allá de las típi-
cas atracciones. Si no va con

niños muy muy pequeños, no
se pierdan el safari de came-
llos: la caravana sube una
montaña por el camino ro-
deado de palmeras, y una vez

se llega a la cima, podrá dis-
frutar de unas impresionan-
tes vistas al Jardín Botánico,
la Reserva del Camello, el va-
lle de La Lajita y las playas del
sur de Fuerteventura.

Además, en el parque tiene
lugar el espectáculo de aves
rapaces, de papagayos, de leo-
nes marinos y el de reptiles,
uno de los que más impresio-
nan a los pequeños. Abre to-
dos los días de 9.00 a 19:30
(adultos, 18,50 euros; niños
de 3 a 11 años, 9,25 euros).

Otro posible espacio a visi-
tar es la isla de Lobos, un islo-
te que está a unos dos kilóme-
tros de distancia y cuenta con
una buena zona de acampada
y un restaurante. Puede irse
en ferry desde Corralejo por
unos 15 euros por persona.

El ronquido del motor de inyección
de una Harley Davidson llegó antes
que sus tatuajes de anclas y diablos.
Un ángel del infierno aparcó la moto
y entró, balanceando su peso de ca-
chalote, en Guantes Victorino, en la
esquina de Mallorca con Aribau.
«Quiero unos guantes como los del ge-
neral Custer en el Séptimo de Caba-
llería», dijo.

Ante esta escena, cualquiera de no-
sotros se habría quedado perplejo. Pe-
ro Luis Salgado (1945) es un profesio-
nal como la copa de un pino, y ya no
le espanta nada. Este madrileño es
guantero: «Es mi vida, no he hecho
otra cosa. Si por todos los guantes que
he cortado me dieran un euro, no tra-
bajaría ni yo ni las cinco generaciones
que me sucedan».

Su padre, Victorino, curtido en la
insalubridad del oficio, fundó una
tienda de guantes hace 45 años, cuan-
do se separó de Guantes Vargas y se
estableció por su cuenta. «Entonces
no teníamos un duro, pero la gente
sabía vestir. ¿No te calzarás unos
guantes con unos tejanos?», rezonga
Luis, que ha mantenido intacta la de-
coración de la tienda, unos cuantos
retratos en blanco y negro de las ma-
yores glorias del celuloide de los años
dorados de Hollywood: Audrey Hep-
burn con sus finos guantes de raso de

Givenchy en Desayuno con diamantes; y
la sensual, erótica y deslumbrante Ri-
ta Hayworth, que volvió locas las
mentes calenturientas mientras se
quitaba un guante en Gilda. A Victori-
no le impactó tanto este sutil striptea-
se, que puso la imagen de Rita en el es-
caparate, y ahí se ha quedado desde
entonces. «Seguramente, él hizo guan-
tes para muchas estrellas del cine.
Aquí al lado estaban los estudios de

Metro-Goldwyn-Mayer, y venían mu-
chos representantes de actores».

Luis Salgado ha clavado con chin-
chetas los recortes de las revistas del
corazón en los que salen sus guantes
–porque cree que son sus guantes–, y
que visten, con gracia o sin ella, prin-
cesas, divas y modelos de alto copete.
«Lo que pasa es que yo trabajo para
los modistos, y ellos me hacen pedi-
dos, pero no me dicen para quién». H


